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«í B lins
Me encuentro en Prisiones Militares, 

¿Causas? No las comento ni aun protesto 
de cuanto se ha realizado conmigo y con 
el periódico que yo regento en estos últi­
mos días. Esos hechos son más gallardos 
que la intriga con que se ha tratado de 
producir quebranto en aquello que, á fuer­
za de afanes y sacrificios de todos los ór­
denes, he podido conseguir que vea hoy 
la luz pública, recogiendo el eco de clases 
modestas y de modesta procedencia.

Todo lo que se ha ejecutado conmigo 
en estos últimos días, lo conceptúo más 
noble, más gallardo — repito — que esas 
otras armas con que cobardemente se me 
atacaba.

¿Quiénes son los que de esta forma 
obraron? No lo sé. A saberlo en concien­
cia, no hubiera sido yo quien dejara de 
señalarlos. Pero son ramas de un tronco 
que á las ramas da savia, y aunque poseo 
inteligencia suficiente para reconocer la 
parte activa que en todo pueden tomar 
tronco y ramas, al tronco voy con el ha­
cha podadora, sin que me arredren las 
consecuencias, que, al menos, me dan una 
honorabilidad propia de mi modo de ser, 
y más dignas siempre que morir por el 
aniquilamiento de traidoras intrigas.

Y hubiera querido y quisiera más; qui­
siera mejor que se decretase se suspenda 
la publicación del periódico por orden gu­
bernativa, que no verme obligado á sus 
penderlo yo para evitarme las molestias y 
quebrantos que se me ocasionan con de­
nuncias, comparecencias, declaraciones y 
todo el cortejo interminable y propio de 
las circunstancias. Son métodos que ya no 
producen mella en mi ánimo hoy. Antes 
sí; antes, cuando mi situación militar fué 
otra, me produjo muy hond^^je^ación 
verme en prisiones por... causas análogas 
á las de hoy.

Pero entonces pude dar á cada cual la 
participación que cada cual tuvo en aque­
llos pasados hechos, y busqué una satis­
facción (que no encontré) de quien princi­
palmente fué origen de lo que me aconte­
ció. Hoy no me encuentro en igual caso y... 
ejemplo á la vista. Yo, como director de 
este periódico, soy el único que respondo 
de todo él en aquello que se ejecuta den­
tro de lo que es mi voluntad disponer.

Y dicho esto, repito, que las gallardías 
me halagan (aun—ya digo—las quisiera 
mayores) y más aún viéndome tan mo­
destísimo y tan pobre.

Félix Verdón

CRONICA PATRIOTICA
Las virtudes del soldado.

Para todas las artes y profesiones de 
la vida se necesita una vocación especial 
particular.

Balmes opina en «El Criterio> que la 
causa del mal social arraiga en que el in­
dividuo tuerce, generalmente obligado por 
las circunstancias que le rodean, el curso 
que su vocación le indica, el sendero que 
le traza el destino.

Hay quien por su carácter pacifico, por 
su inteligencia amante de las ciencias teo- 
lógico-filosóficas, por su modo de ser, en 
una palabra, benigno, dulce, apostólico y 
resignado, sería un excelente y perfecto 
sacerdote, ó un virtuoso cartujo, y, sin 
embargo, se hace módico. Y por eso pre­
cisamente hay módicos que no son como 
debieran ser, porque les falta ó carecen 
de esprit profesional.

Viceversa: en los conventos y en los 
templos existen sacerdotes que, por su 
modo de ser especial, serían buenos mó­
dicos.

Y si así fuera, el mundo marcharía ad­
mirablemente.

Hay, no obstante, un arte ó una profe­
sión—como queráis llamarlo—para el cual 
todos, absolutamente todos, debemos sen­
tir una vocación impetuosa, y esa profe­
sión, eso arte, es el arte ó la profesión de 
soldado.

El ser soldado, mejor dicho, la honra de 
ser soldado no puede ser expulsada por 
ninguna conciencia limpia de lodo morbo 
social, porque esa honra entraña una sa­
tisfacción inmensa: la satisfacción íntima 
del propio conocimiento de las virtudes 
que tal profesión ó arto imponen.

La virtud del patriotismo, que es la vir­
tud primordial, y las virtudes consiguien­
tes del amor por un ideal santo, grande y 
hermoso, de una fe grande y hermosa 
también en la prosperidad de la Patria y 
de un valor á toda prueba, incluso á la del 
heroísmo.

Para ser soldado, repito, no hace falta 
una vocación especial particular. La única 
profesión, arte—ó como queráis llamar­
lo—que no precisa de eso esprit profesio­
nal de que antes os hablé, es el arte ó la 
profesión del soldado por las razones que 
también os expuse.

Todos estamos obligados á amar á 
nuestra Patria, más que á nuestra madre. 
Y la primera virtud del soldado es el pa­
triotismo.

Ya vóis cómo es absolutamente impo­
sible que exista un solo hombre que ca­
rezca de vocación para ser soldado.

Y sin embargo, existe, existen, mej or 
dicho, muchos que no quieren ser solda­
dos, y la mayoría de ellos, son jóvenes 
con cultura y con dinero. Un ejemplo lo 
tenéis en los que se redimían.

¿Que cómo puede ser eso? Esa misma 
pregunta es la que yo me hago, y agrade­
cería mucho á las eminencias militares 
que tratasen de averiguar la incógnita de 
tan magno problema transcendental.

Yo no tengo derecho á tratar de estos 
asuntos, á pesar de mi buena intención. 
Mi suprema ignorancia pesa más, infinita­
mente más, en la balanza de los hombres 
que mi buena voluntad.

V.

LAS ESCULLAS MILITARES
El digno y entusiasta general señor 

Ochando ha dirigido á los gobernadores 
militares de las provincias de la 7.* región, 
inspectores de las Escuelas militares de 
reclutas de las suyas respectivas, la si­
guiente circular:

Para que exista unidad de criterio, res­
pecto al modo como han do funcionar las 
Escuelas militares oficiales de reclutas de 
la región he dispuesto se atengan al re ■ 
glamento y formula'ios que se acompañan 
á esta circular, en cuanto afecte á su Ré­
gimen interior, exhortando á V. E. para 
que haga comprender á los profesores y 
auxiliares encargados de la instrucción, la 
alta misión que se les confía, por ser los 
llamados à inculcar en el ánimo de la ju­
ventud astur y castellana los deberes mi­
litares y sociales que la Patria impone 
como justa compensación de los beneficios 
que otorga á todos los que con orgullo 
nos titulamos españoles; y deseando po­
ner de manifiesto los provechosos resulta- 
des que de estas Escuelas pueden espe­
rarse, transcribo á continuación lo que so­
bre este punto me dice confidencialmente 

I el excelentísimo señor capitán general de

Ejército, D.Fernando Primo de Rivera con 
cuyo pensamiento estoy completamente 
identificado.

« Las ventajas de estas Escuelas son de 
tal importancia, que, bien llevadas, por in­
teligente y bien educada clase de oficiales 
y clases de tropa, pueden proporcionar al 
Estado y al Ejército los siguientes resul­
tados:

1 .® Levantar el espíritu militar del 
país para su defensa, tanto en el orden in­
terior como exterior.

2 .* Crear una buena educación civil 
que tanto interesa al país.

8 .0 Tener, con pequeño gravamen para 
el Erario público, unas reservas instruidas 
para rellenar los cuadros de paz para la 
guerra, y tal vez sin necesidad de acudir 
á los reservistas casados, á menos que so 
tratase de una guerra de invasión, en cuyo 
caso, no sólo éstos, sino todos los españo­
les estarían obligados á prestar su coope­
ración, en todos los conceptos, á la defen­
sa de nuestro territorio.

4 .® Lograr mucho bien, sin agravar 
tanto mal como sobrevendría si se tratase 
de instruir en cuarteles todos los perte­
necientes á la segunda agrupación del 
contingente anual, que pasará de 96.000 
hombres sobre los 116.000 que gravan hoy 
en gran manera el presupuesto ordinario.»

Aun cuando las disposiciones oficiales 
no admiten libros y tienden à que sea 
práctica la instrucción que se dé en estas 
Escuelas, los oficiales pueden combinarla 
con pláticas en las cuales den á los reclu­
tas nociones de historia militar y de edu­
cación y disciplina social para mejorar, 
en lo posible, el nivel intelectual y moral 
de la juventud y que arraiguen en ella 
ideas de orden, respeto, disciplina y obe­
diencia, educándola en el amor á la Patria 
y á las instituciones representadas en la 
bandera nacional y haciéndoles compren­
der que el Ejército tiene entre sus prime­
ros deberes la defensa del orden social 
frente á las predicaciones demoledoras 
que se suelen hacer á las multitudes.

Ruego á V. E. dé todo género de facili­
dades á los jefes y oficiales del Ejército 
que traten de fundar Escuelas particula­
res, encaminadas al mismo fin.

Dios guarde á V. E. muchos años.
Valladolid, 6 de Enero de 1913.—El ca­

pitán general, Federico Ochando.
J El Reglamecto que á dicha circular se 

acompaña dice asi:

Capitanía general de la 7.» región.—Re- 
I glamento para las Escuelas militares 
j oficiales.
’ Artículo 1.® Las Escuelas militares 

que, dependientes del Estado, han sido 
creadas por Real decreto de 27 de Sep­
tiembre último (D. O. núm. 220), tienen 
por finalidad fomentar el espíritu militar 
del país, instruyendo gratuitamente en las 
obligaciones y deberes militares á cuantos 
mozos lo deseen, al objeto de que puedan 
disfrutar los beneficios y ventajas que 
concede la vigente ley de Reclutamiento, 
si al ser declarada su situación militar po­
seen la instrucción preparatoria que de­
terminan los Reglamentos actuales.

Art. 2.® Los puntos en que por ahora 
y dentro de esta región quedan estableci­
das las referidas Escuelas militares, serán 
los siguientes:

Escuela núm. 1, Valladolid.
Idem id. 2, Medina del Campo.
Idem id. 3, Zamora.
Idem id. 4, Toro.
Idem id. 6, Salamanca.
Idem id. 6, Ciudad-Rodrigo.
Idem id. 7, Oviedo.
Idem id. 8, Cangas de Onís.
Idem id. 9, Gijón.
Idem id. 10, Tineo.

Idem id. 11, León.
Idem id. 12, Astorga.
Art, 3.* A fin de que todos los mozos 

que soliciten ingreso en estas Escuelas 
conozcan las ventajas que concede la ley 
y las materias sobre que han de versar las 
clases teóricas y prácticas, el director de 
cada una de ellas dispondrá que sea co- 

í locado en sitio viable, un estado igual al 
formulario núm. 1, que al final se incluye 
y cuyas materias serán explicadas en las 

* doce Escuelas de la región por los respec- 
, tivos profesores, pudiendo el núm. 6 (Sa- 
j lamanca), dar la instrucción necesaria á 

los mozos que estando inscritos en la 
misma hayan solicitado servir en algún 
regimiento de Caballería al ser llamados á 
filas, para lo cual el director de dicha Es­
cuela solicitará la cooperación de las au­
toridades militares y civiles del punto en 
que tiene su residencia.

Art. 4.® Si en cualquier Escuela de la 
región hubiese uno ó más alumnos que 
necesitaran especial instrucción, por tener 
solicitado servir en Cuerpos en que sean 
precisos mayores conocimientos de los 
que se detallan en el formulario número 
1, los respectivos directores lo comunica­
rán al general gobernador militar de Va­
lladolid, por conducto del gobernador mi­
litar de cada provincia, haciendo constar 
que los expresados alumnos han sido de­
clarados aptos en el plan general de ense­
ñanza, á fin de que dicha autoridad pueda 
solicitar del capitán general de la región 
el nombramiento de profesores competen­
tes en la Escuela núm. 1 (Valladolid), úni­
ca que por el momento queda autorizada 
para estos fines, salvo lo previsto en el 
artículo anterior.

Art. 6.® Siendo muy reducidas las can­
tidades consignadas para la adquisición y 
entretenimiento del material necesario, los 
directores de las Escuelas solicitarán por 
conducto d© los gobernadores militares la 
cooperación de los Ayuntamientos y Cor­
poraciones en que aquéllas radiquen, po- 

i niéndoles de manifiesto las ventajas que 
j estos organismos pueden proporcionar á 

sus respectivos vecindarios, y tratando de 
conseguir que todas las Escuelas posean, 
á la mayor brevedad, el material que para 
la enseñanza preparatoria del tiro y ejer­
cicios de instrucción del mismo, secón- 
signan en el Reglamento actual de tiro 
para la Infantería; teniendo presente que 
los señores rectores de las Universidades 
de Oviedo, Salamanca y Valladolid, han 
ofrecido espontáneamente su cooperación 
para la instalación y funcionamiento de 
las Escuelas militares.

Art. 6.® En todas las Escuelas de la 
región se abrirá un libro para inscripción 
de matrículas, igual al formulario número 
2, y por los directores de las mismas se 
dará cumplimiento á cuanto disponen los 
artículos 6,6, 7,8 y 9 de las instrucciones 
provisionales para el funcionamiento de 
estos Centros, según Real orden de 27 de 
Septiembre último. {Diario Oficial núme­
ro 220.)

Art. 7.® Los alumnos manifestarán al 
ser matriculados, los días y horas en que 
desean asistir á las clases, incluyendo los 
domingos, para que el director de cada 
Escuela pueda establecer los turnos con­
venientes y designar las horas en que ha 
de darse la instrucción teórica y práctica, 
sin que aquéllos puedan concurrir á ho­
ras y días distinto» de los que hubiesen 
solicitado, salvo casos extraordinarios que 
dictaminarán los profesores con la venia 
del director.

Art. 8.° Si algún alumno deseara el 
certificado de aptitud sin haber asistido à 
clase por lo menos cien días, no podrá fa­
cilitársele mientras no sufra el examen 

que determina el art. 27 de las instruccio­
nes referidas.

Art. 9.* Los profesores tratarán por 
cuantos medios estén á su alcance, de ha­
cer amena y agradable la instrucción, sin 
que por ello se resienta el buen orden y 
régimen disciplinario que deba existir en 
todo.Centro de enseñanza, armonizando las 
clases oficiales con algunas pláticas fami­
liares, sobre amor á la Patria y á las ins­
tituciones, honor militar, deberes militares 
y sociales, necesidad del Ejército, lo que 
representan las banderas, etc., y educán­
doles en ideas de orden, de respeto y de 
disciplina y obediencia.

Art. 10. En armonía con lo preceptua­
do en el art. 33 de las intrucciones ya ci­
tadas, los alumnos quedan obliga-lng á 
guardar, durante las clases, el ora^^* y 
compostura debida, siendo apercibidos de 
las faltas la primera vez, llegando á poder 
ser expulsados de la Escuela caso de rein­
cidencia, correctivos que también se em­
plearán con aquellos que sin causa justi­
ficada dejen de asistir á las clases que 
hubieren solicitado, exhortándoles á que 
no den lugar á semejantes providencias, 
que podrán debilitar ó destruir su buen 
nombre, honor y espíritu. ,

Art. 11. Siendo el tiro al blanco la base 
fundamental de esta enseñanza, los profe­
sores y auxiliares dedicarán á ella espe­
cial interés, tratando de conseguir que la 
instrucción preparatoria sea lo más sólida 
posible y que los alumnos practiquen un 
gran número de punterías, tanto en caba­
llete como á brazos libres, empleando las 
distintas líneas de mira, á fin de que al 
verificar los ejercicios de tiro real, puedan 
llenar las condiciones de tirador de segun­
da clase por lo menos.

Art. 12. A cada alumno se adjudicará 
una libreta de tiro, igual al formulario 
que se acompaña al Reglamento, y con 
objeto de que exista unidad de criterio en 
toda la región, las notas que en cada 
ejercicio de tiro se han de adjudicar á los 
interesados serán, la de uno para el tira­
dor de segunda clase y dos para el de 
primera, ajustándose en un todo parala 
clasificación de tiradores, á cuanto está 
prescrito en el Reglamento actual de tiro 
para la Infantería.

Art. 13. Si después de terminados los 
ejercicios de tiro por algún alumno, y se­
gún, el resultado de su libreta no pudiera 
quedar clasificado como tirador de segun­
da, podrá repetir todos los ejercicios, cos­
teándose el importe de los cartuchos, al 
objeto de formalizar nueva libreta y con­
seguir resultados aceptables para gozar 
de los beneficios que le concede la ley, y 
á fin de que este gasto no resulte muy 
gravoso, se dará todo género de facilida­
des por el Parque regional de Artillería á 
las órdenes de los gobernadores milita­
res.

Art. 14. Reducidos á 60 el número do 
cartuchos que pueden facilitarse gratuita­
mente á cada alumno, de los que designe 
el capitán general, los profesores les pon­
drán de manifiesto las ventajas que pue­
de reportarles practicar cuanto les sea 
posible el tiro al blanco, antes de empe­
zar en la Escuela sus ejercicios, bien 
aprovechando los campos que posea la 
Sociedad de Tiro Nacional, en donde exis­
ta representación de la misma, ó bien 
practicando el tiro reducido en cualquier 
forma que puedan verificarlo.

Art. 16. Al ser baja un alumno en la 
Escuela habiendo cursado con aprovecha­
miento sus estudios y prácticas, se le ex­
tenderá un certificado igual al formulario 
núm. 3, haciéndose también las anotacio­
nes necesarias en la hoja correspondiente 
del hbro de matriculas.



Art. 16. A los alumnos les será facili­
tado, á su ingreso ©n la Escuela, previo 
pago d© su importe, ©l primer tomo del 
manual reglamentario para ciases d? tro­
pa, con el fin de que, aparte d© las horas 
de clase, puedan adquirir por sí mismos 
los conocimientos nocesarins.

Art. 17. Las Escuelas partícuteres au­
torizadas Isgalm^nie para funcionar, se 
atendrán á este Reglamento ©n la part© 
de instrucción y demás para que estén 
autorizadas.

Valladolid, o de Enero de 1913. Fede­
rico Ochando.

PELLIZCOS
Pellizquitos, ¿eh?...

¡Que pellizque Dios!
Que aunque me hagan trizas 
no pellizco yo.

¿Que por que' me abstengo 
hoy de pellizcar?
Ganas solamente 
son de preguntar.

Siguen á continuación los formularios.

Un aplauso entusiasta y merecido tribu­
tamos ai digno general, por sus desvaios 
en asunto tan intererrante para ia Patria y 
el Ejercito.

Ya apr©oiarán nuestros qu©ridos lecto­
res, por b) sucedido © tos últimos días, la 
crisis por que atraviesa ©l periodico. 3© 
hau recibido alta?, muchas altas; pero su­
peran las bajas on cantidad tal, qu© basta 
d.écir qu© pasan de quinientas las solicita­
das en solo cuatro ó cinco días. Por la 
transformación del periodice no es, pues 
que, ai contrario, las cartas recibidas acu­
san bien clara y terminante la intriga, así 
como ia benevúieucia y atención de todos 
do dejar á favor del periódico el importe 
de lo satisfecho, y otros que ofrecen satis­
facer la cuota trimestral sin que se les 
mande ©1 número.

Poro á diario las bajas continúan, obh- 
gadas, f.e palpa r o todas la? carta?, con 
excepción de" las >d(er?oUn©s nórmale?.

Debemos decirlo clara y terminante­
mente, para si llega el caso de tener que 
suspender la publicación, pues no se cuen­
tan con otros medios de sostener ©i perió­
dico (y haciendo la mayor economía) que 
las cuotas de suscripción; y si nos faHan 
los medios honrosos de hacer frente á ios 
gastos ordinarios, mas ios extraordinarios 
qu© ocasionan los trastornos de tanta de­
nuncia, y procesos, y prisiones y andan­
zas, porque ha d© resultar dénunciabi© 
para nosotros decir qu© ©l cornetín de ór­
denes d© un batallón ©s chato, es induda­
ble la necesidad d© rendir ©l p©riódico, 
qu© ©s lo que se busca, á menos de ren­
dirnos á la humíiiaciíío, que es cosa difí­
cil conociendo el carácter d© nuestro que­
rido director y su aceudrado patriotismo, 
amor al Ejército y amor á las ciases todas 
d© su procedencia militar, por todos los 
cuales no le importa el sacrificio per­
sonal.

Conocidas son las tendencias qu© con­
tra nuestro director existen, qu© tendrá 
qu© agradecer á la democracia (¡í) impe­
rant© y á los lugartenientes del general 
Bum -bum (se trata de un general zululan- 
dés y no español, ¿eh?) la pérdida de su 
carrera, pues las circunstancias hicieron 
imposible poder continuarla; la pérdida 
del medio de vida que á costa de grandes 
sacrificios y exposiciones se creó, mas el 
encarcelamiento y esperadas y casi segu ­
ras condenas por defender ideas democrá­
ticas y por excelencia patrióticas, ¡

La única ventaja que todo ello encierra I 
es la aureola que so conquista nuestro’j 
querido director, que ofrece may or realce | 
en la época que correzuo?, muy semejante 
á la que nos refieren Mariana y Lafuente 
del tiempo de los godos, cuando se libró 
la batalla del G cala le te.

Terminamos dando la? gracia? muy ex­
presivas á los que por te ocurrido h -n es- ; 

/Viva todo el mundo!
Quien no piense así 
que le echen de pena 
pellizcar por mí.

Don Sin Dín

Fría ©ra la noche; noch© d© tristeza, d© 
desolación. La nieve cáib seguida, muda, 
acompasada. Esta—semejante á lágrimas 
de dolor, tal vez arrancadas de unos ojos 
qu© nos abandonó para siempr©—había 
cubi©rto la tierra d© un blanco inmacula­
do. Más qu© tierra un sudario parecía qu© 
algún sér invisible hubiera extendido. Des­
de lejos la capital tenía aspecto d© l©y©n- 
da, d© ©n8u©fio. Era algo fantástico qu© 
atraía y daba miedo. La luz d© los faroles, 
al reflejar sobre ©1 blanco d© la calle, 
arrancaba pequeños relámpagos,- albas lú- 1 
minarías qu© nacían para morir casi al 8 
mismo tiempo, como enseñando lo corto | 
de la vida... J

Borla carretera,recta á la .capital, go-J 
zoso y sonriente, ua muchacho avanzaba.;;; 
Era moreno, de brillantes y negros ojos. î

Sus cabo”o?, J ;rgjs y lustrosos, caían j 
en desorden sobre su? hombros. Más que i 
andar parecía correr; indiferente á todo, i 
puso la mirada ©n la población, qu© levan- ;• 
taba sus edificios, como monstruosos fan- í 
tasmas. j

Por la carretera, dé’pacio y hacia ©1 ; 
desierto, uíi viejécülo marchaba. De tris- <

crito con sus ofrecimientos de gratitud, teza, llevaba su cara arrugada. De melan-
así como á les que nos han enviado dona- 
tivos, y que compren bi-ráo no está.la oca­
sión á prepósito para citar sus nombres,

i colía, sus apagados ojos. De añoranzas, 
; hablaban SU? plateados cabello?. Penas 
j hondas y amargos pesares parecían seña-

manifestándoles, á la vez, qu© nos sobran ; lar aquel cuerpo que se encorvaba, sé ©n-
ánimos para seguir la lucha mientras po- i corvaba sobre el palo que una mano seca
damos sostenerla. ; y huesuda apenas si podía sostener...

Por la carretera que serpenteaba, iban

Pues, sencillamente, 
porque si pellizco 
más à menos fuerte, 
temo me hagan cisco.

y no estoy dispuesto 
d que sea así;
si me hicieran cisco, 
¿qué iba á ser de mí?

I los dos pasaj©ros y allí hablaron por pri- 
¡ mera y última v©z.

—Soy el año qu© nace—dijo el joven.
—El que muere soy yo—contestó ©1 

viejo.
—Yo llevo ilusiones y alegrías. El mun­

do espera qu© ll©gu© para acariciarme. 
Tien© pu©stas ©n mí sus ©sp©rauzas. En 
mí confía.

—Desengaños y dolor m© ll©vo yo, qu© 
son las ©spinas d© la vida, lo qu© no 
mu©r©.

El mundo qu© t© aguarda, también me 
©Spera á mí para f©st©jarmo y ©nalt©- 
cerme.

— ¿Gozaste?
—La vida entera, que á tanto equival© 

proséñeiar las deolaracion©s d© ios hom­
bres y ver ©n los labios de las mujeres ©1 
fu©go del amor.

—¿Y vuelves?
—Cansado d@ todo; vencido, rendido 

I por ©1 peso d© los días, qu© nada dejan 
I completo. Hic© lo qu© tantos otros hicia- 

/Que pellizqúe Pita! 
//Que pellizque Dios!! 
///Quien hoy no pellizca 
es un servidor!!!

y4 ntes, al áanlrarío, 
(¡ulero bombear, 
huyendo la quema 
como es nalural.

(He dicho la quema 
con gran propiedad; 
el cisco se quema 
aquí y en Bombay.) 1

¡Qué buenos son todos, 
con una excepci/^n' 
el único malo 
es un servidor!

ron antes, lo que tendrás que hacer tú y 
lo que harán los que á ti le sigan...

Poner ilusiones en la frente de los jó­
venes y realidad amarga en el corazón de 
los viejos. D© mi paso todos guardan do­
lores y alegrías, que no hay alegría ni do­
lor que viva lo que yo he vivido...

—DesengaSado vuelves de un mundo 
tan bonito como yo creo que es. Tal vez 
la vejez te haga ver las cosas de diferente 
modo á como son.

—Como las verás tú cuando dejes paso 
á los de detrás. Mira mis cabellos; lo 
blancos que son, más que el polvo do los 
días, es obra de la vida, fruto de esas emo­
ciones fuertes, que tronchan el alma eii 

¡Qué sabios son todos! 
(Todos, claro estd, 
menos este cura 
que no sabe na.)

» un momento. Cada cabello blanco es un 
minuto de dolor ó un segundo de placeres, 
que siempre es más largo el pesar que la 
alegría, y los dos por igual gastan ©l ©spi­
ritu. Cada arruga d© la cara s©fiala ©1 
paso d© un día d© du©lo. ¡Cuenta las qu© 
hay! El p©so d© lo sufrido m© hac© doblar 
la cabeza hacia la tierra, buscar la eterna 
noche.

—Yo soy joven, quiero observar; quizá 

hos snos que pasan.

esté reservada para mí la gloria que otros I 
no alcanzaron. j

—T© ©ngafias como todos s© ©ngaña- j 
ron; pero obs©rva qu© ©so ©s la juventud. 
La experiencia sólo s© alcanza cuando 
faltan las fuerzas, cuando cae sobre ©l co - 1 
razón la niev© de los des©ngañós, mucho 
peor que. la otra, porqu© aquélla, al blan­
quear los cabollos, deja frío ©n ©1 alma. Es 
un cons©jo qu© t© da ©1 que vuelve, qu© 
recibió d© loé qu© van delant©, y qu© tú dá- 
rás á los qu© t© sigan.

—D© modo qué crees qu© yo m© veré 
como tú.

—Como yo t© verás y como yo has d© 
sentir la voz del destino que te hará siem­
pre ir, ir siempre detrás de mí, siguiendo 
mis pasos hasta alcanzarme ©n la ©t©ma 
nocheúv

Y los dos años s© separaron para siem­
pre. El jovén marchó aprisa sin volver 
atrás la cabeza. El viejo caminaba despa­
cio apoyándose en ©1 palo ques© hundía en 
la nieve. Un instante, para buscar al jo 
ven, volvió la vista á atrás y dos lágrimas 
brotaron de sus ojos.

¿Eran de lástima? ¿Acaso añoraba? 
¡Quién sabe!

Por la traducción, 
Vicente Salelles Varó

ECOS DE LA OPINIÓN

M Eimo. Sr, D. Antonio Maura,
Al hacer pública su retirada d© la polí­

tica los Boemigos cantaron victoria por 
haber desaparecido de ella 'el jefe de un 
partido á quien ellos llaman reaccionario, 
jactándose de llamarle criminal sólo por 
haber mediado ©n las revusltas d© 1909. 

Si por sofocar una r©volución 1© dan 

ese calificativo, sin fijarse en la campaña 
democrática que hicieron durante su legis­
latura, ¿qué calificativo merece el Gobier­
no que, pisoteando derechos, y sólo por un 
capricho mal intencionado, quiere quitar 
el porvenir á unos ciudadanos que no han 
cometido otro delito que sacrificarse por 
su Patria y por la sagrada bandera que 
juraron?

El partido conservador, con gran alteza 
de miras, vió que había una clase en el 
Ejército que aspiraba á derechos que tu­
vieran compen?ación con sus deberes y no 
titubeó en votar una ley que les abriera 
paso á superiores empleos, creando la de 
ascenso á oficial para las clases de tropa.

El partido liberal, en cambio; trata de 
quitar estos beneficios y crear antagonis­
mos en el Ejército, sin prever las conse­
cuencias que pudiera acarrear.

Por eso muchos somos los que sufrimos 
un rudo estupor lamentable cuando el se­
ñor Maura tomó la resolución de retirarse 
de la política, y una gran alegría al saber 
su vuelta á la jefatura de su partido, con­
vencidos dé que espéran do él, como la 
nación entera, una política regeneradora.

Mojamet

Personal ôe Ingenieros
En nuestro último artículo expusimos 

la anómala situación por que atraviesa en 
la actualidad el personal qu© ©ncabeza 
estas líneas; y hoy tenemos qu© añadir, 
qu© dicha situación es, además, bien 
triste.

Efectivamente: basta para convencerse 
de ello, ojear el presupuesto del Ministé- 
rio de ia Guerra, qu© ha regido hasta fin 
de Diciembre último, donde s© ven, clasifi ­
cados por categorías y clases, todos - los 
Cuerpos que, con funciones político-mili•? 
tares, forman parte del Ejército, excep­
ción hecha del personal del Material de 
ingenieros,

Estamos plena y sinceramente conven­
cidos d© qu© la. clasificación por catego­
rías es de absoluta necesidad: no sólo para - 
mantener la escala jerárquica que exige 

Iel mando, sino que también para honor 
dé los que consagran su vida ál servicio 
de la Patria.

Aparte de las razones que ya hemos 
dejado indicadas más arriba, por conducto 
particular sabémos,.y los heebos lo de­
muestran, que ia falta dé clasificación pa- 
rec© ser la causa de qu© sea considerado 
como civil el personal en cuestión, al que 
se irrogan, con tai motivo, no pocos per- ; 
juicios, tanto de orden moraí, como ma/ i 
terial. - ; ■

Los que ya contamos con bastantes ' 
años de servicios y hémos conocido tiem- j 
pos más venturosos que los actuales, sa­
bemos, de manera indubitable, los esfuer­
zos qu© si©mpr© hicieron los jefes supe­
riores del Cuerpo para procurar la mayor 
súma d© bienestar posible á todes los qu© ; 
tenían la honra d© pertenecer al mismo, y 

I como no podemos suponer que los qu© hoy 
I disfrutan ©1 honor d© ocupar tan Altos 
? puestos téngan intención de interrumpir 
j tan gloriosa tradición, si nos ©s permitido ’ 

decirlo así, nos honramos muy mucho di- j 
j rigiéndonos al Exorno. Sr. General D. Car- | 
J los Ramos y Comas, jefe de la Sección j 

í=; del Ministerio de la Querrá, en súplica de j 
5 que se digne interesarse por tan imoortan- j 
1 te cuestión, como es la de la clasificación j 
¡ de que antes hemos hablado, con cuya fá- | 
i vorablo soiucióa llevaría á cabo un acto I 
! de verdadera justicia, que le proporciona ! 

; ría al propio tiempo gratitud «terna de sus s 
i sübíirdínados. í

Juan de Algarve 
íWWWT» ........

! DIÁLOGO (Ú LO QUE ZEA...)
: sostenido al aire libre por dos de los «supuestos dis- 1 
; tinguidos señores» y el que suscribe, no menos
i ídem ídem.
r — ¿Quéos paree©,amiguitos, con las pro-
; mesas d© La Voz del Ejército r©f©r©n- 

t©s á ocuparse de la distinción qu© s© nos |

ha hecho en las plantillas del presente 
año?

—Pues ¿qué nos ha de parecer? El se­
ñor Verdún no se acobarda ante denuncias 
y procesa iuientos, y desde luego cumpli­
rá lo. prometido.
“Eso creo yo. Pero vamos al caso. ¿Es 

que os figuráis no haber sido efectivamen­
te distinguidos?

—Hombre, según y cómo.
—Pues vuy á demostrarlo. Distinción 

primera: Asignarnos destino en los Cuer­
pos que guarnecen Melilla y Ceuta. ¿Qué 
tal?

—Tienes razón. ¡Un sueldo halagador 
y recompensas en perspectiva!

— Conformé con esto del sueldo, aun­
que teniendo en cuenta la incompatibili­
dad del halagador con ©1 exuberante al­
quiler que los propietarios acostumbran 
señalar á las modestísimas habitaciones 
ds Molilia. Por lo tocante á Ceuta, ignoro 
detalles sobre el particular, pero que en 
Uüo y otro lado tiende á evitarse esa de­
ficiencia, construyendo al efecto pabello­
nes para oficialidad. Referente á recom­
pensas, ÿa puedes ©charles un galgo... ¿A 
que no las coge?...

—Bueno; á ver, otra distinción.
“Segunda de la serie. A esa hay que 

verla. Se nos coloca en los citados Cuer­
pos, que desde luego hállans© en coustan- 
te vida de campaña 
demostrado valer); 
fiar unos servicios 
en la Península y

(para la que hemos 
es decir, á desempe- 
más importantes que 
adyacentes, con más 

responsabilidades, y, para mayor satisfac­
ción, siempre preparados por si es preci­
so batir el cobré.-¿N'o es esto un honor? 
¿N.j son eso distipciones ápreoiables?

—A propósito de ellas: también creo 
debe serio, el haberse acordado colocar 
á uno de nosotros en la Remonta y otro 
en el Depó&itó dé sementales.

—¿Haberse acordado dices tú? ¿Pero 
sabes los inotivós que existen para dichos 
destinos?

--No sé nada de particular.
—Pues te lo diré. Los dos dignísimos 

compañeros que actualmente se hallan en 
Remonta y Sementales, ocupaban un pues­
to en ellos siendo modestas clases de tro­
pa, y eso me hace suponer que hubo so ­
bradas ocasiones de conocer sus valiosos 
servicios, para en su tiempo volver á usar­
los eh bien de dichos establecimientos.
: —Oye, ¿no será que ellos sé hayan 
prQ^\3y^^»  ̂destinillo?

—Sea ó no sea, el caso es que figuran 
en píastilla, y por este solo motivo debe­
mos- cónsiderar también como distinción 
í>féWr sérvicio en tan importantes Depen- 
dehciás.
í —Pues mira; á todas estas distinciones 
que tú, tan á la ligera, estás exponiendo, 
¿sabes qué te digo yo?..i,

^Me dirás que hablo hn guasa, ¿verdad? 
i —Ño; pero ten entendido que el destino 
á jos Cuerpos de Africa sé nos asigna á 
nosotros porque hay... un hueso que roer, 
ÿ es© hueso no se presta á todas las deh-t 
itaduras.

ME’Tealla

EXTRANJERO

Servios y austríacos.

Se ha solucionado en Prizrend el inci­
dente austro-servio por el que estuvo á 
panto de que estallara una guerra entre 
ambas Potencias.

Con toda solemnidad se izó en el Con­
sulado de A-ustria la bandera de este país, 
que fué arrnnoada por las turbas á poco 
de declararse la guerra á Turquía.

Al acto concurrieron las .autoridades.
Un batallón de Infantería con bandera 

y música, tributó los honores militares, 
desfilando después ante el Consulado en 
columna de honor.

El cónsul de Austria obsequió á las au­
toridades servias con un «lunch».



Al descorcharse el champagne se brin- j 
dó por la prosperidad de ambas nacio­
nes.

El pueblo y el Ejército están muy dis- j 
gustados, considerando esta satisfacción í 
dada á los austríacos como una humilla­
ción para Servia.

Se temen nuevos desórdenes.

Los kurdos pidiendo guerra. j

Las tropas kurdas de Scutari de Asia |
sé han sublevado, pidiendo que sean re­
anudadas cuanto antes las hostilidades, y 
su inmediata marcha,para Chatalj a.

Un mensaje del Ssultán agradeciéndoles 
su patriotismo en la actual crisis, calmó 
los ánimos, aunque füó necesaria la deten­
ción dé los más exaltados.

GUARDIA CIVIL
Una grán dosis de pácieíioia necesita 

por lo general la Benemérita para poder 
cumplir la difícil misión que le incumbe. 
Pero todo el lacio y la precisión es poca, 
cuando se refiere á las autoridades subal • 
ternas rurales, hechura ordinariamente de- 
cacique, dueño y señor del pueblo y á vol 
ces de toda una provincia.

Muchos ejemplos podríamos citar, pero 
de momento se nos ocurre el siguiente, 
como caso típico:

Con motivo de una huelga, füé recon­
centrado el personal de un Puesto del Ins­
tituto en cierta provincia; pero como no 
quedaba en aquel punto ningún individuo 
de la Beneméritu, el comandante jefe, 
cumpliendo con lo dispuesto en las Orde­
nanzas del Cuerpo, entregó al alcalde toda 
la documentación que había depositada en 
la sala de armas de la casa-cuartel.

Cumplida su misión, regresó la fuerza 
á su Puesto, y el comandaíde, al quererse 
hacer cargo nuevamente de los documen­
tos, fué recibido por la autoridad local de 
forma incorrecta yen actitud amenaza­
dora.

■■■■BSSSEE!!!!!!*!»

¿Cabe en cabeza humana que esto pu­
diera suceder y que la vuelta á la norma­
lidad diera ocasión á un grave disgusto 
entre la autoridad rural y el jefe del Pues­
to de la Guardia civil? Pues ocurrió. El 
aludido alcalde creyó que nadie podía 
obligarle á guardar respeto á la Guardia 
civil, considerándola un elemento absolu­
tamente inferior á su excelsa autoridad.

Venezolanos y españoles-
i En el salón de Columnas de Palacio 

quedó definitivamente instalada la repro­
ducción del monumento que el Gobierno 

i de Venezuela dedica á los héroes que mu­
rieron por la independencia de su país.

j Los venezolanos han regalado esa re­
producción al Rey de España para testi- 

í moniarle el cariño de aquella República. 
I El monumento, á juzgar por la hermosa 
; magruetíe, es una bella obra de arte.

En su centro se eleva una esbelta pirá- 
i mide de mármol, que lleva escritos en sus 
i caras los nombres de los comisionados y 
. las frases de Morillo y Bolívar en el mo- 
, mento del abrazo:
j «Castigue el cielo á los que no están 
. animados de los mismos sentimientos de 

paz y de amistad que nosotros.*
«Este tratado será eterno, como el más 

bello monumento de la piedad, aplicada á 
la guerra.»

En primer término, en la frente del mo­
numento, aparecen abrazados los dos cau­
dillos.

En la base de las estatuas, y en altorre- 
I Heves, se conmemoran los rasgos de la 
i histórica jornada. Completa la parte deeo- 
i rativa un trofeo de banderas, armas y atri- 
i butos.

El monumento es de mármol, bronce y 
piedra roja.

• notasVarias
j En el Museo de Artillería.
i El príncipe Alejandro de Battemberg, 
j hermano de S. M. la Reina doña Victoria, 
’ ha visitado el Museo de Artillería.

, ---- ---------------

Le acompañaba el coronel conde del 
Grove, ayudante de S. M. el Rey, y fue 
recibido por el coronel director del Centro 
y el personal del mismo.

El príncipe recorrió las dependencias, 
examinando, con gran atención é interés, 
los valiosos objetos que allí se conservan 
y felicitando al director y á la oficialidad 
por el bril'ante estado de conservación de 
tan preciadas joyas históricas.

Después firmó en el álbum de visitan­
tes. Fué despedido por todo el personal en 
la puerta del Museo.

MOViaiENTOja PERSONAL
Jefe y oficiales.

Cfuces.—Se concede permuta de las 
del Mérito Militar á los oficiales señores 
Lobera y Varela.

Afafr¿montos.—'Rea,iiÍGQnQÍ& á D. Ale­
jandro Sánchez Pacheco y D. Pedro de la 
Cerda.

i Destinos.—Relación de los de Sanidad 
f militar.
í Cuerpo auxiliar de Intendencia.
I ■ .4sz:^/zs¿75.—Señores Palacio Casas, So- 
} lis Porras y Pérez Salgado, á auxiliares 
' mayores; Usán Gómez, Muñoz Buendía, 

López Zalaya y Martínez Alsina, á ídem 
! de primera clase; Vázquez Delgado, Co­

mitre Toledo, Campos Antequera y Orau 
í Vidal, á ídem de segunda; Santos Rodrí- 
j g^®z, Fuster Ventura y Rodríguez Pérez, 
Î á ídem de tercera.
í Recompensas,—Se publican varias rela- 
; cienes de recompensas á jefes y oficiales, 
I clases ó individuos de tropa.

Carabineros.
Abonos de tiempo.—Para efectos de re­

tiro al capitán D. Francisco Rosales.
, Destinos.—Altas en las Comandancias 
que se cita?, las clase ó individuos si- 

¡ guientes:
I Francisco González Carranza, Eugenio 
i Carril Carralero, José Martín Velasco, 
[ y Gregorio Cobos Pinillos, á la de Barce­

lona; Mariano Moneo González y Vicente

Grijalba Cerezo, á la de Tarragona; Pauli­
no Rubio Heras, á la de Barcelona; Manuel 
Torres Romero, José García Luengo, José 
Aniceto Bravo, Rafael Urbano Polo, Fran­
cisco Barrantes Sánchez, Francisco Jimé 
nez Gutiérrez, Emilio López’Figuerola, An­
tonio Moneada Moneada, Rafael Navarro 
Panadero y Juan Limón Cáceres, ála de 
Cádiz. 

í

José Pizarro Corrales, Manuel Díaz Sa­
lazar, Antonio Carbajal Ibáñez, José Oso- 
rio Alarcón, Rafael Fernández Fernández, 
José Martínez López, Alejandro Ruiz Na­
varro, José Ramírez Díaz, Manuel Mora­
les Ropero, José Megías Robles, Ricardo 
Pérez Ruiz, Eugenio Núñez Valencia, José 
Sánchez Medinilla y Lorenzo Sanjuan Cru­
ces, á la de Algeciras; José Muñoz Atien- 
za, á la de Estepona; Eugenio González 
Pérez, á la de Castellón; Antonio Aguilar 
Martín y Martín Cantos Salas, á la de Ma­
llorca; José López Pérez, á la de Murcia; 
Danitd Ayala Carrascal y Emilio Chamizo 
Vidal, á la de Tarragona; Antonio Fernán­
dez Díaz, á la de Algeciras; Diego Tovar 
Re , Miguel Cruz Martínez y Eugenio Gar­
cía Brazales, á la de Valencia; Juan Per- 
ñas Lorente, Antonio Viñas García, Gre­
gorio Montesinos Agudo, Eugenio Real 
Garrido, Bienvenido Blasco Gallego, Má­
ximo Ródenas Alcalá, Pedro Cartagena 
Landa, Gaspar Alba Jové, Pablo García 
Gutiérrez y Fernando Larraz Jiménez, á la 
de Barcelona; Higinio García Montes y 
Urbano Miguel Clemente, á la de Guipúz­
coa; Antonio Fernández Quintanilla, Angel 
Luis Martín y Julio Gregorio Hospital, á 
la de Bilbao.

Lorenzo Gallardo Estella y Gerardo 
Zurdo Barbero, á la de Navarra; Miguel 

! Vusté Izquierdo y Sebastián Martín Gor- 
jÓD, á la de Barcelona; Angel Calvo Blan­
co, á la de Guipúzcoa; Alfonso Martínez 
Santos, á la de Estepona; Sergio Sanma- 
med Cuquejo, á la de Barcelona; Antonio 
Juan Mari y Juan López Ramírez, á la de 
Mallorca; Tomás Maestre N ivarro y Ma­
riano Chéliz Garcés, ála de Alicante; Ma 
Duel López Martínez y Pedro Crespo Pé­
rez, á la de Almería; Francisco Otero Da- 

rriba, José de la Iglesia y José Rodríguez 
Valverde, á la de Alicante; Emilio Batista 
Batista, Regino Rodríguez Soto, Ponoiano 
Torres Landa, Eloy Nebreda Sanz, Fran­
cisco Maqueda Ruiz, Juan Cánovas Rosa, 
Agustín Fuster Vinuesa, Francisco Martí­
nez Perez, José Marfil Escalona y Juan 
Moreno Sánchez, á la de Cádiz; Antonio 
Rubiales Jara, á la de Algeciras; Victoria­
no Sánchez Moreno, Feliciano Bermejo 
González y Antonio Espinosa Sánchez, á 
la de Cádiz.

Clases de banda.
Cruces.—Pensión por acumulación, al 

cabo López Barreiro.
Personal de Artillería.

Destinos. — Sres. Gorbea Tabuenca, 
maestro de taller, al Parque de la Coman­
dancia de Ceuta; Cabaleiro González, 
maestro de taller, al de la de Melilla; Cas­
tillo Borrego, maestro de taller, al de la 
del Ferrol; Sánchez Digón, obrero aventa­
jado, á la Maestranza de Sevilla; Cueto 
Rendón, obrero aventajado, al de la de 
Gran Canaria; Muñoz Esteban, auxiliar de 
oficinas, al depósito de armamento de Vi­
toria; Cuesta Hernández, al Parque de la 
Comandancia de Melilla; Casales Rodrí­
guez, al Parque de la Coruña; Rosado 
Báez, á la segunda Sección de la Escuela 
Central do Tiro.

Personal obrero.
Destinos.—D. Dionisio Fernández al 8.® 

montado de Artillería, y D. Manuel Gutié­
rrez, al mixto de Ceuta; señores Martín 
Noa, al depósito de armamento de Vito­
ria; Sánchez Monasterio, á la tercera bri­
gada automovilista; Martín Martín, á la 
Fábrica Nacional de Toledo, y Alvarez 
Rodríguez, á la Fábrica de Trubia.

Sargentos.
Reenganches.—Altas con premio los de 

Intendencia, señores Bautista Monterru- 
bio, Bravo García, Espinosa Aguilar y Luis 
Sichart, y de Ingenieros, Martínez Cano, 
Lio pis García y Martín Gil.

TIP, «LA ITÁLICA» DE M. PÉREZ Y H. SEVILLA 
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ALCANCES Y PLUSES COMPENDIO
DE ARTE MILITAR

11 Para los q«e no puedan cobrarlos por sí. se ofrece esta acreditada Casa.

Habituación tic Ctaaea pasivas.

DIRIGIRSE A DON ANICETO CARCAMO MARTINEZ
Calle de Toledo, núm. 4, principal.—MADRID

“Eü SITIO DE BñbER

Es verdaderamente interesante, recomendable y de indiscutible utilidad para oficiales y sar­
gentos, el Compendio de Arte Militar, que acaba de publicar el Capitán de Carabineros D. Antonio 
Monserrat y Escoda.

Dadas las circunstancias por que actualmente pasa nuestro Ejército, nada más oportuno que 
un libro de esta índole, que, no obstante su condición, contiene cuantos conocimientos exige la 
materia de que trata.

Los que deseen adquirir dicha obra pueden dirigirse al autor, en la Dirección general de Ca­
rabineros, siendo el precio de la misma el de dos pesetas.

Otra del mismo autor: Legislación Militar de 1910, preoio Q,75 pesQl&is. Idem del año 1911, 
una peseta.

PURE PARIS
La mejor sopa recomendada por todos los mé­

dicos nacionales y extranjeros, por sus cualida­
des digestivas y alimenticias.

Paquete de 100 gramos, 50 céntimos.

JOSE E-CIZ
Galle de Sombrerers, núm. 9.—BARCELONA

Se sirven pedidos fuera de Barcelona en cajas 
de 10 paquetes, á & pesetas, franco el porte. 
Los que presenten el recibo de suscripción co­
rriente de La Voz del Ejército se les boniflcaár 
con el 10 por 100.

ña leyenda
del monje ingrato.

Eu esta obra, de que es autor el Teniente Coronel de Infantería D. Saturnino Martin Cerezo, se ,
h.nce re-ación detallada de ’os hechos h¿iróicos realizados por la fuerza del destacamento de Baler 

ilipinas), resistiéndose en la iglesia de aquel poblado, durante un año, de loa ataques de los
insurrectos tagalos-

Sii lectura no sólo es interesante, sino que no debe haber español ni militar que deje de co­
nocer detalles de la extremada defensa que hicieron nuestros compatriota?: y avalora el mérito 
de la obra, el taso de haber si lo traducida á todos los idiomas, elogiada por los más prestigiosos 
gei erales de los ejércitos extranjeros, recomendando su lectura á soldados, clases y oficiales.

Los que deseen adquirir L7 sitio de Baler, pueden dir girse al autor, Fuencarral, 98, Madrid, 
ó á esta Administración, siendo su coste 3,50 pesetas ejemplar, esmeradamente impreso y r n- 
cuademado.

IMPRESOS
Se hacen y remiten á provincias toda 

clase de impresos enviando modelos:
Estadillos, partes de retreta,etc.,ta­

maño de octavilla, el cíenlo. ... 1
En tamaño de cuartilla..................... 1,26
fin medio pliego y partes de cuartel. 1,50

Otros encargos á precios convenciona 
les. Haciendo los pedidos por miliares se 
hace la bonificación dei 26 por 100.

MIGUEL PULIDO
Bravo Murillo, 72, Madrid.—Imprenta.

OBRAS DE NUESTROS 
SUSCRIPTORES

is 
r

TARJETAS POSTALES
ULTIMA AOVEDAD

A los pueblos más distantes y que, por tanto, no tengan ocasión de comprar las últimas nove­
dades én Tarjetas postales, se envían francas de porte.

Sicalípticas, un ciento, 20 pesetas; Fotografía, un ciento, 18; Fantasía, una, desde 25 céntimos 
Iluminadas, alto brillo, g ran variación de modelos, un ciento, 7 pesetas; id, id., cincuenta, 4; ídem, 
ídem, veinticinco, 2,60; id., id., doce, 1,26.

POEMA de D. Alfonso Vidal y Planas.
Una peseta ejemplar.

De venta en las principales librerías y en 
esta Administración.

La Voz del Ejército
Redacción: OLID, 4. - MADRID 

APARTADO OB CORREOS NDM, 487

SE PUBLICA LOS MARTES, JUEVES Y SABADOS

/nipliaclón de fotografías al carbón 
á precios mny económicos.

«losé V'idal y Planas, Profesor deD 
bujo y delineante. Rü-zón en esta Administra­
ción.

Guía del ciudadano. Obra útilísima para 
cuantos ingresan en el Ejército. Comprende 
desde la ley de Reclutamiento, hasta los dere 
chos para ingresar en las distintas Corporacio­
nes y servicies militares.—Pedidos al autor, 
D. Galo Martínez Frits, ó á esta Administra 
ción.

El Ejército Español en la guerra de Melilla.— 
Coiección de poesías, por el sargento de la Co­
mandancia de Ingenieros de Tenerife, D. Nar­
ciso Magdaleno.—1,60 ejemplar.

Un paseo por la isla de Mierro. —Crónica de 
Ca arias, por el mismo autor.—Una peseta.

España y Africa.- Por Narciso Giber. - 
50 céntimos.

WOTA Todos los suscriptorés á La Voz 
DEL Ejército pueden anunciar susobr sen esta 
sección enviando dos ejemplares de las mismas 
y cediendo el SO por 100 de su importe en los 
pedidos que se les haga por esta Administra­
ción .
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HORLOGERIE FRflWeO-SUISSE
TOLEDO, 129.-MADRID

¡¡¡SENSACIONAL!!!
Directamente de sus fábricas, establecidas en Chauode Ponds (Suiza), vende á plazos á 

los Cuerpos de Guardia civil. Carabineros, Eljercito, Armada y otras entidades, relojes de bolsillo 
de todas clases, que, á pesar de hacer la venta á plazos, puede ofrecer sus artículos un diez 
y hasta un veinte por ciento más baratos que todas las casas que se dedican á esta forma de 
venta, y garantiza todos sus relojes de dos á cinco años, por la absoluta confianza de sus 
artículos.

Para efectuar pedido basta indicar clase de reloj ú otro objeto que se desee y será seivido á 
completa satisfacción.

Hay diseños de toda clase de relojes á disposición de quien los pida.
Al contado se efectúa el diez por ciento de descuento.
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Suscripeión, pa^o adelantado:
España, DOS pesetas trimestre.—Extranjero, 

veinte francos al año.—Número suelto, 20 cén 
timos.—Atrasado, 50.

Anuncios.
En la sección, 25 céntimos línea.—Reda 

mos, 0,50.—Comunicados, esquelas, etc., à pre 
cios convencionales.

para suscribirse y dar cuenta de los cambios 
de residencia 6 falta de números, acompa* 
dando en estos últimos casos una faia del pe­
riódico- Recórtese y remítase al Administra­
dor en sobre abierto y franqueado con cuarto 
———^——— de céntimo. ■"'

Firma de los remitentes. !L

(U eu

eu

N tn
s X 

V

I»

o
LK

O C

£ 'W

CZ)

o' J2

E

en

ÍD

CZ)

s

<U
3 
ct
4J

(U

. lU
E

£ §
o ^ 

co 
3 «^

ctí en

§ £

en

C
en

<Ú

N 
O
OJ

■U c
C/5 £

CZ)

Vi
«s £

o

í-i dJ lO

2 <« S
en

=s O
dJ

t/í 
G

<U

£
c <u

£
s

3

en

(U

•» c^ 

3T

X

bjo

£ 

3

.s
<u
£
<u

C

.£
en

(U

'<U

O
en

'Oí

<U

£
3 
eu

-3 w.£
'et

3

en

tuO ¿n
eu

£

5* 
3 
eu 
> 
3

en 
'QJ

en 
O 
*3 en

<u

en

V) 
£

£
Eo

o

5 S ”0 rt

en
en

<u 
en

en

O .J, o

eu bO ’^

CZ3 JS

cá

en

(U

'eu

C

<U

en

O

cu

<U 3 
O

S -3 
id £

en 
O
3

bú o 
,£ -37 

3 O. 
• CZ) 
cú <U 

t3 'mj

en 
O 

<3
«t 
en

£

'íT

<u

ed lU
•Sí 5 £ ex <^

3 
et 
X

(U

OJ

O«í 
•Tí

£

en 
eu

bZ)

4J

£
<u

cu 3 £ 

d (O ^ *^

o -a 
bZ) c3 

j-i
Vi '3<u £
8 en

Vi 
"^ <u

• - X vt Vi ex, 
o c 
^ .M '3

£

^ r-i -t-* O CJ d;3 E n ed m O

i:.

Q

£

£ 
3 
en

<U 
en

eu


